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Se abrió la vía cruenta despuésde cerradoslos
canalespara la pacífica solución del problemade so-
beraníaterritorial sobre las islas Malvinas. El tema
de las Malvinas ha cobrado una doliente actualidad
y las circunstanciasquese deriven de la guerraentre
Gran Bretaña y Argentina, como partes interesadas
y sobresalientesen este conflicto, seguramentemar-
caránun hito en la historia contemporáneade Ibero-
américay aún de la humanidadmisma. No entrare-
mos en el análisis de las secuenciasde la guerra,aun-
que de ellas se derivaseun cambio fundamentalpara
los agrupamientospolíticos, sociales,culturalesy eco-
nómicos del Mundo. Sí esbozamosalgo de lo que el
observadordesapasionadoha de tener presentepara
hacerla historia de las Malvinasy juzgarhechosesen-
ciales que se hanproducido,desdeel descubrimiento
del archipiélagoy su naturaleza,a sus primeras ocu-
pacionesy usurpaciones;a su periodo colonial bajo
la Coronade España;a lo que paraArgentina fue una
herencia histérica, al episodio del «Lexington» acom-
pañadode las ingerenciasbritánicay norteamericana;
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al sentimiento nacional argentino, lanzadoa acciones
aventurerasy fundamentadoen razonesgeográficas,
históricas y jurídicas; a las negociacionesplanteadas
ante las NacionesUnidas y la Organizaciónde los Es-
tadosAmericanos,así como a las bilateralesparadar
con fórmulas de cooperación;a la circunstanciageo-
gráfica en relación con la estrategia,la política y la
economíadel archipiélago,hastallegar a la última vía
para dirimir el litigio entre las partes y sus aliados
y valedores.El derechoy la reflexión convertirán en
realidady en afirmaciónlo que la pasióny la violencia
han sido incapacesde lograr.

Nacimientoa la Historia

Es posible que,antes de la expediciónde Magalla-
nes alrededordel Mundo, las islas Malvinas fueran
descubiertasen uno de sus viajes por Américo Ves-
pucio. Al analizarel viaje de Vespucio en 1501 me-
diante la carta de navegación,el historiador Nicanor
Aturralde(1) cotejalas medicionesde longitudy la de-
nominación de los vientosen aquellaépoca,para con-
cluir que el navegante,al llegar al paralelo 52, frente
a lo que habría de ser estrechode Magallanes,fue
impulsado por un fuerte temporal hacia Oriente, con
gravísimopeligro de zozobrar,viendopor vez primera
las islas. En el relato de Vespuciose dice: «En medio
de la tormenta avistamosel 17 de abril una nueva
tierra, de la cual recorrimos cerca de veinte leguas,
encontrandola costabrava,y no vimos en ella puerto
alguno, ni gente, creo que porque el frío era tan in-
tensoqueningunode la flota podíaremediarni sopor-
tarlo.»

Iban los cinco navíos de Magallanesen su viaje
de circunvalaciónhacia las islas de las Especies,cuan-

<1) - Nicanor Aturralde, «El primer descubrimientode las
islas Malvinas», Boletín del Centro Naval, Buenos Aires, mar-
zo, 1967.
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do al llegar a lo que luego llevaríael estrechode su
nombre,el capitánde la nave«SanAntonio», Esteban
Gómez(más tarde descubridorde las costasatlánti-
cas de América del Norte, desertóde la expedición,
hallándosea la altura del golfo San Julián. Duarte
Barbosa,que fue ensu busca,terminó uniéndoseaél.
Pronto descubrieronunasislas quedenominaron«San
Antonio» —nombredel buquede Gómez—o «San Am-
tón», que, por error de transcripción, figuraron en
las cartasgeográficascomo «Sansón»y se situarona
trescientasmillas de la costa patogónica.En grafías
posteriores aparececomo «S. Antón», eliminándose,
en siguientes,el punto y uniéndosela inicial con la
palabra«Antón» —«Santón»—,y sustituyendola «u’

por la <cs» antigua, hasta resultar «Sansón».Héctor
R. Rattoafirma, en su trabajo «El descubrimientodel
archipiélagode las Malvinas debeasignarseal piloto
Gómez o al capitán Vera», que las islas figuran en
unaantigua copia de la «Cartauniversalquecontiene
todo lo que del nuevomundo se ha descubiertohasta
ahora» del cartógrafo Diego Ribero (1527) existente
en la Biblioteca de Weimar, Alemania.

Otros atribuyen el descubrimientoal españolPe-
dro de Vera, citado en el párrafo anterior,o al portu-
gués Alonso de Camargo,en 1525 y 1539 respectiva-
mente.No dejanlos británicosde adjudicarel descu-
brimiento a John Davis (1592) y a Richard Hawkins
(1594), ambospiratas. El segundo,condenadoa muer-
te, fue perdonadopor Felipe II. Peroni uno ni otro
fijaron latitud ni dieron nombrea las islas, si bien
el último las denominó «Maidenland».Otros nombres
adjudicadosa las islas fueron «de los Patos» o de
«los Leones».

Las Malvinasestánintegradaspor unos cientocin-
cuenta peñascosque emergende las aguas,cincuenta
islotes y algunasislas principales,como la isla Este,
luego isla Soledady la Oeste,llamadaMalvina Gran-
de, separadaspor el estrechode San Carlos. Las ma-
yores alturas apenasalcanzanlos setecientosmetros.
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El archipiélagoestábajo un régimen de vientosfuer-
tes.Los pantanosabundan.Son frecuenteslas lluvias,
nevadasy heladas.Las costasson muy accidentadas.
Las aguas,profundas.

Abunda el ganadolanar, de característicassimila-
resal ovino de la Patagonia.Las islas sehallanaunos
trece mil kilómetros de Gran Bretaña y a quinientos
de las costasargentinas>ocupandocerca de doce mil
kilómetros cuadrados,habitadospor mil ochocientos
pobladores,en su mayoríaempleadosde la Compañía
Falkland, que es nervio de la colonizacióndel archi-
piélago,de su régimensocial bajo la Coronabritánica
y de las explotacionesganaderasalimentarias,pesque-
ras- y minerales.En las Malvinas hay ovejas, pingtii-
nos, pájaros,focas, lobos de mar, mariscos,pescados,
ballenas...

PuertoStanley bajo la banderabritánica y Puerto
Argentino dentro de la soberaníade la RepúblicaAr-
gentina es la capital del archipiélagoy el principal
núcleo de su población total. La casi mitad de esa
población se halla en el resto de la isla Soledady en
la Gran Malvina, dedicadageneralmeintea la ganade-
ría. En la capital apenashay población argentina.
Hasta el 2 de abril de 1982 sólo se hallabanen las
Malvinas cuarentaempleadosde las Líneas Aéreasdel
Estadoy de YacimientosPetrolíferosFiscales de Ar-
gentina, naturalmenteargentinos.Aparte los médicos,
dentistas,maestrosy funcionarios civiles y militares
reclutadosen GranBretaña,se hallan los nativos,que
se autodenominan«kelpers»(algas).En el hospitalno
hay capacidadpara internadossuperiora doce camas
y los enfermoseran derivadoshacia Argentina. En la
capital hay un centenarde teléfonosy camposde te-
nis, pelotay fútbol. La mayoríade los cientocincuen-
ta vehículos a tracción mecánica son tipo «Land-
Rover’>.

La capital malvinense se extiende a lo largo de
la ribera en quince manzanas,ensanchándosehacia las
alturascircundantestres o cuatro manzanas.Una emi-
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sora de radio difunde su programacióndurantecua-
tro horasdiarias.Un centenarde antenasde televisión
permite captaremisionesbritánicas en generaly, en
ocasiones,algunas imágenesargentinas,chilenas y,
sorprendentemente,mexicanas.Lugar de reunión so-
cial es el único hotel de la ciudad, dondeconcurren
los pobladoresde ésta para solazarsede siete de la
tarde a diez de la noche. La población masculinaes
casi triple que la femenina.

Colonizacióny primeras preocupaciones

El 24 de enerode 1600 recalóen las islas el nave-
ganteholandésSebaldde Weert, a fin de abastecerse
de agua, en el navío «Geloof’>, bautizándolascon el
nombrede Islas Sebaldinas,queconservanen la topo-
nimia cartográficade los siglos xvii y XVIII. A fines
del siglo xvii, el 28 de enero de 1690, el navegante
inglés John Strong atravesóel canal que separalas
dos islas principales (estrechode San Carlos), deno-
minándolaFalkland,en homenajea su protectorLord
Falkland. Posteriormente,los inglesesdieronel mismo
nombrea la isla occidental (Gran Malvina) para ter-
minar denominandocon la misma designacióna todo
el archipiélago.

El pasode otros navegantescontinuópor aquellas
latitudes. PedroSarmientode Gamboatomó posesión
en 1850 de los mares, islas y tierras de las zonasdel
Norte (Atlántico) y del Sur (Pacífico) «en nombre de
mi Señor, el Rey de Castilla y León». Sarmientofra-
casó en el intento de poblar Tierra del Fuego. Las
tormentasaustrales>quehabíanconvertidoPuertodel
Rey Felipe en Puerto del Hambre, llevaron luego al
inglés Stronghastalas Malvinas.

Poco después,la Compañía del Mar del Sur (de
La Rochelle, Francia)ponía en marcha sus viajes de
cxploracién,con los barcos«Philypeaux»,«Maurepas»
y «BonneNouvelle”, mandadospor el capitánde navío
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~eauchesne~Despuésde recorrerel Pacífico y entran-
do en el Atlántico por el Cabo de Hornos, el 19 de
enero de 1701 avistó un islote del archipiélagoal que
llamó con su nombre: «Beauchesne»,internándose,
luego, en la bahíade la isla occidental.Los franceses
hicieron otros viajes, como los de PedroPoeré(1704)
y AmadeoFrezier,queen 1714 regresóa Franciapara
escribir «Relacióndel Viaje al Mar”, consideradopor
Paul Groussacel primer tratado científico sobre las
islas-

Relieve especial tuvieron los viajes de Luis Anto-
nio de Bougainville, quefundó la primeracolonia or-
ganizadaen el archipiélago,bajo la proteccióndel du-
que de Choiseul.-. Su primera expedición partió de
Saint-Malo el E de septiembrede 1763, integradapor
las naves «L>Aigle» y «Sphing’, y llevandoa bordo un
médico, un herrero> un carpintero, seis marinerosy
varios obreroscon sus esposasy sus hijos. Después
de hacer escalasen Canariasy Montevideo> llegó al
archipiélagomalvino el 31 de enero de 1764. El 2 de
febrero fondeó en la gran bahía,que él llamó «Fran-
gaise».Allí fundó el Puertode San Luis> que inauguró
con un «Te Deum»y unasalva de veintiún cañonazos.
Se construyeronviviendas rodeadasde jardines, se
cultivaron las tierrasy se levantaroncercasparaguar-
dar el ganado,con maderasque llevaron desdeTierra
del Fuego. Puesto en orden el establecimiento,Bou-
gainville regresóa Franciae informó al Rey de lo rea-
lizado.

En un segundoviaje, que inició el 5 de octubre
de 1764 y cerraríael mismo día de enero siguiente,
Bougainville llevó consigo herramientas,semillas y
un nuevo contingentehumano.Cuenta(2) él mismo:
«Volví a encontrara mis colonos sanosy contentos.»
La colonia prosperabarápidamentecon la cría del ga-
nado, el cultivo de la tierra, la cazay la pesca.

<2) Luis Antonio de Boungainville, Viaje alrededor del
mundo, Ed. EspasaCalpe> Buenos Aires, 1946.
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Como la mayor parte de los colonos procedíade
Saint-Malo, las islasfueron llamadas«malouinas»,que
dio origen a «Malvinas».Mientras «L>Aigle» realizaba
un tercer viaje al archipiélago,con más provisiones
y nuevoselementoshumanos,Bougainville afrontaba,
en Paris primeroy en Madrid después,la protestadel
Gobiernoespañol,que reclamabael archipiélagocomo
pertenencia,lo cual fue reconocidopor Francia> que
tuvo en cuenta> acorde con las normas de derecho
internacionalvigenteentonces,la prioridad de España
sobrelos territorios de América del Sur ocupadoso
no ocupadostodavía, que le asignarael Tratado de
Tordesillas.Boungainville, empresariode aquellacolo-
nización, fue encargadopor el monarca de Francia
parahacerentregay transferenciade PuertoSanLuis
al capitánde navío españolFelipe Ruiz Puente,lo que
se realizó el 1 de abril de 1767. Cuentael mismocolo-
nizador: «Españareivindicó estasislas como una de-
pendenciade la América Meridional; y habiendosido
reconocidopor su derechopor el Rey, recibí orden de
ir a entregar nuestrosestablecimientosa los espa-
ñoles»

Señala el colonizador que España indemnizó a
Franciacon 618.108 libras tornesaspor los gastosin-
vertidos, especificando: . -

«Habiendo reconocido Francia el derecho de Su
MajestadCatólicasobrelas Islas Malvinas, el Rey de
España,por un principio de derecho público, cono-
cido en todo el mundo, no debía ningún reembolso
por estosgastos.Sin embargo,como adquirió los na-
víos, bateles,mercancías,armas,municiones de gue-
rra y de boca, que componíannuestroestablecimien-
to, estemonarca,tan justo como generoso,ha querido
reembolsamosde nuestrosadelantos,y la sumasupra-
dicha nos ha sido entregadapor sus tesoreros,parte
en Paris y el resto en BuenosAires.»

El acuerdode transferenciase completó con una
carta del Rey de Franciaa sus compatriotasestable-
cidos en lasMalvinaspor la quese les permitía—como
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así hicieron en buen número— «quedarallí, bajo el
dominio del Rey Católico».

El almirantazgo británico, informado por Jorge
Anson, que viajaraentrelos años 1740 y 1744 por los
mares del sur, expresó su decisión de explorar las
Malvinas, si bien desistióal ser advertidocategórica-
mente por el ministro españolCarvajal queel archi-
piélagoerapropiedaddel ReyCatólico.

Primera expulsiónde los británicos

Dieciocho añosdespués,GranBretañaolvidó la ad-
vertenciadel ministro Carvajal. El 23 de enerode 1765,
el comodoroJohn Byron, tío del poeta, llegó con su
fragata «Delphin» a la isla Cruzada,en la Malvina
oriental, ya visitada por Bougainville, desembarcando
en una caleta,que llamó Puerto Egmont, nombredel
primer lord del almirantazgobritánico. Un año des-
pués, el capitán inglés John Mac Bride arribabacon
la nave«Jason»a la mencionadaisletay GranBretaña
consumabala ocupaciónde PuertoEgmont.El propio
almirante Egmont tomó la iniciativa, según testifica
el comodoro Byron en su memorial:

«La lecturade estos documentosdemostrarála im-
portanciade la estación,que es indiscutiblementela
llave de todo el océanoPacífico. Estaisla debedomi-
nar los puertosy el comerciode Chile, Perú,Panamá,
Acapulco y, en unapalabra, todos los territorios que
dan sobreel mar- Hará que en adelantetodas nues-
tras expedicionesa esos lugares resulten lucrativas,
de carácterfatal para España.- - »

El primer gobernadorespañolde las Malvinas,Fe-
lipe Ruiz Puente,desarrolló intensamentela adminis-
tración del archipiélagoy vigiló atentamentelas cos-
tas insularesy las continentalesde la Patagonia,has-
ta Cabo de Hornos.Llevó a las Malvinas a dos sacer-
dotes,quefueronportadoresde una imagen de Nues-
tra Señorade la Soledad,enviadapor el Gobernador
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de BuenosAires, Franciscode PaulaBucareli. Esalina-
gen sirvió para dar nombrea la Malvina oriental, la
isla Soledad.

Al tenerconocimientoRuiz Puentede la existencia
del establecimientoinglés en Puerto Egmont, en la
isla Cruzada, que los británicos llamaron Saunders,
requirió medianteel tenientede navío Mario Plata,
al capitánbritánico Anthony Hunt, comandantede la
fragata«Tamar»,para quese retirasede aquellastie-
rras pertenecientesa la Corona española.El capitán
británico no hizo caso.Ante la negativa,el Gobernador
del archipiélago,Ruíz Puente,hizo queel capitánFer-
nando Rubalcavaefectuaseun reconocimientode la
zonade PuertoEgmonty se trasladaseaBuenosAires
para informar a Bucareli, el Gobernadorde esta pla-
za, quien ante la ineficacia de los métodospacíficos
para lograr su derechoresolvió ejecutar las órdenes
de Madrid, contenidasen la real céduladel 25 de fe-
brero de 1768: «procederpor la fuerza en casonece-
sano».

El príncipe de Massereno,embajadorde Carlos III
ante la cortebritánica, informó a la Coronaespañola
sobrelos propósitosde Inglaterraal ocuparpartede
las Malvinas, destacandola gravedadque significada
tal pérdida para España.El Rey Carlos III requirió,
por medio del marquésde Grimaldi, su asesordiplo-
mático, un informe, cuyo manuscritose conservaen
la Real Academiade la Historia, al conde de Aranda.
-El dictamen tendría caráctersecreto y urgente,refi-
riéndoseal plan a seguirpara la expulsiónde los in-
-gleses.Arandatiene en cuentalos convenioscon Fran-
cia, el Tratado de Tordesillas,los-acuerdosemanados
-del Pacto de Familia y el mismo Tratado de Utrech
(artículo8.0) frentealas pretensionesbritánicas,«pues,
ni navegarni traficar quedópermitido a los ingleses,
sino en parajesque se exceptuaren,que ninguno de
ellos espor la partequeamenaza».

• Advierte el conde de Aranda que no es oportuno
dar másrazonesa Inglaterraparaconvencerlade que
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no debeocuparlas islas Malvinasdadoquesumáxima
«no sefunda enotra ley queen la de suconveniencia».

CarlosIII escribíaaTanucciel 11 de julio de 1769:
«Soporto aún los insultos de los ingleses, pero,

cuandono puedamás,saltarátodo.»
El conde de Arandaveía en la pérdidade las Mal-

vinas un cortea las comunicacionesde Españacon el
Atlántico y el Pacífico,cerrandoel paso entre-los paí-
ses de América meridional. «La pérdida—decíaen su
dictamen— de una isla enteracomo Cuba o Puerto
Rico no pondríaen riesgola tierra firme como lo que-
darála partemeridional,por su más difícil socorro»,
concluyendo«quees innegableel riesgo de la Améri-
ca; quea tan ilustradanación comola inglesa,no se le
ocultarála ventajaquepuederesultarde la desmem-
bración de aquella tan considerableparte del mundo
de la Corona de España’>.

El momento del «saltará todo’> llegó cuandopor
orden del gobernadorde BuenosAires, el capitán de
navío Juan IgnacioMadariaga,que se hallabacon su
escuadraen Montevideo,zarpócon sus cuatro fragatas
y un jebeque,mil quinientoshombresy buenosper-
trechos hacia Puerto Egmont. Era el 11 de mayo
de 1770. Madariagaintentó en vano que los ingleses
evacuasen,por persuasión,el fuerte, a cargo de los
capitanesbritánicos Maltby y Farmer.El 10 de junio
Madariaga ordenó se hicieran los primeros disparos
de artillería. La lucha se extendió entre la artillería
de tierra y la naval. Hasta que la fragata británica
«Favorite» se rindió y en el pabellón de tierra que
ocupabanlos británicos se izó banderablanca, solici-
tandocesedel fuego.La capitulaciónse acordóen sie-
te puntos.

Finalmentese acordéen PuertoSoledad,el 27 de
junio, que los inglesesretirasensus efectosy partie-
sen cuandoel gobernadorRuiz Puenteles autorizase,
quedandotreinta hombresen PuertoEgmont, con un
médicoy un capellán.Madariagapartió haciaEspaña
parainformar al Rey de la primerabatalla victoriosa
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que las fuerzasa sus órdeneslibraban contra los in-
glesesen América del Sur. La Corona británica pro-
testó,exigiendo reparacionesa Carlos III, con lo que
el gobiernode ésteconsintió, paraevitar un conflicto
annadomás,que los inglesesvolviesentemporalmente
a Puerto Egmont, aunqueadvirtiendo que ello «no
puedeni debeafectaren nadala cuestióndel derecho
anterior de soberaníade las islas Malvinas». En un
pacto secreto se establecíaque Puerto Egmont sería

• definitivamente evacuadopor los ingleses tres años
después,cosa que se efectuó el 22 de mayo de 1774.

En relacióncon esepacto secreto,el jurista norte-
americanoGoebel expresaque, desde 1774, los espa-
ñoles ejercieronla másabsolutasoberaníasobretodo
el grupo de las islas, extendiendosu dominio «hasta
los maresadyacentes,en un esfuerzotendienteaprohi-
bir o, por lo menos,a dificultar las actividadesde
pescapracticadaspor otrasnacionesen los maresdel
sur», lo que fue aceptadopor los británicosen el con-
venio de Nootka Sound,reconociendoel «status»en
la mitad meridional de América del Sur.

Miller dice sobreeste asuntoen su «Historia del
reinadode JorgeIII»:

«Los ministros se habríanhecho responsablesen
el másalto grado si hubiesenenvueltoa la Nación en
unaguerrapor no admitir unaexcepcióntan insignifi-
cante como la reservadel mejorderechoa uno o dos
puntos estériles,bajo un cielo ventosoy en tan dis-
parescomarcas..- La posibilidad de igual disputades-
apareciópor el total abandonoquehizo del estableci-
miento tres años después.»

Una peripeciahistórica

Inglaterra siempre anheló el dominio de América
del Sur, aundesdemuchoantesque los EstadosUni-
dos del Norte lograsensu independencia.Perdidaslas
coloniasbritánicasde América del Norte, aquellosan-
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helos se multiplican y tratade controlar los maresdel
sur, con el estrechode Magallanesy sus adyacentes
hastala Antártida. Despuésde ser expulsadoslos in-
glesesde las islas Malvinas, éstasquedaronadminis-
tradas sin interrupción por funcionarios designados
por el Gobernadorde BuenosAires y por el Virrey de
Río de la Plata; y, desde¡785, compartieronla coman-
dancia meridional del Atlántico Sur con Tierra del
Fuego...En «Elementospara la historia de nuestras
Malvinas» publica Antonio GómezLangenheimla lis-
ta de los diecinuevegobernadoresque administraron
las islas con sus actosde gobierno.

Tras la batalla de Trafalgar (1805), Gran Bretaña
se fija en el Atlántico Sur, el mar ibérico. En 1806
ocupa el Cabo de Buena Esperanza.Luego siguenlas
invasionesde 1806 y 1807. de BuenosAires y Monte-
video —los inglesesfueron expulsadosluego por las
tropas españolasreforzadascon las masaspopulares
nativas—, la caída de SantaElena en 1815 —prisión
de Napoleón—y de TristAn Da Cunha,en 1816.

Españano descuida,desdeel primer momento,la
atencióncolonizadorade las Malvinas con estableci-
mientos industrialesy poniendocomo tutelar del ar-
chipiélago a NuestraSeñorade la Soledad,con «una
imagen de mucho bulto, con vestido de terciopelo
guarnecido»,segúnel mercedarioFrayJ05éBrunet(3).

La soberaníaargentinasobre las Malvinas comen-
zó con el triunfo de la Revolucióndel 25 de mayo de
1810. El 30 de mayo de ese mismo año, la Primera
Junta de Gobierno presidida por Cornelio Saavedra
y siendosecretarioJuan JoséPasose atendióunaso-
licitud de sueldoscomplementariosque hiciera el ca-
pitAn GerardoBordas, último gobernadorespañolen
las Malvinas.- - Se registrala petición formuladael 13
de enerode 1813 por EnriqueTorres,paracazarlobos
marinosen el archipiélago.El ministro de guerra,Be-

(3) Fray fosé Brunet, La Iglesia en tas islas Malvinas du-
rente el periodo hispano,1767-1810,BuenosAires, 1946.
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rutti, requieredel generalJoséde SanMartin el envio
de presidiariospara enviarlos a las islas. En la pri-
maverade 1818 viaja a las islas el barco foquero ar-
gentino «Espíritu Santo»a abastecerseen la isla So-
ledad y seguir derrotero hacia isla Decepción,en la
Antártida. En febrerode 1820 naufragóel buquefran-
cés «Uranic», mandadopor el capitán Freycinet, al
nordestede Soledad,salvándosela tripulación por la
ayudade los malvinenses,que les facilitaron otra em-
barcaciónparatrasladarsea Montevideo.

El Director JoséRondeaudispusoqueun oficial se
hiciera cargo de la gobernaciónde las Malvinas para
poner fin a la cazade anfibios, quese hacía indiscri-
minadamente.El nombramientorecayóen el coronel
David Jeweet,norteamericanoal servicio del gobierno
argentino.Jeweetizó la banderaargentina,lanzando
unasalvade veintiún cañonazos;convocóa los capita-
nes de los barcosfondeadosen los contornos.anun-
ciándolesquetomabaposesiónde las islas en nombre
del supremo Gobierno de las Provincias Unidas de
América del Sur, para evitar «la destruccióndesaten-
tada de las fuentes de recursosnecesariaspara los
buquesque de paso o de recaladaforzosa arriban a
las islas». Del hecho informó «El Redactor»,de Cá-
diz, en agostode 1821.

A Jeweetsucedióen el gobierno insularel coman-
dante Pablo Areguatí, de raza indígena,educadoen
las misionesjesuíticasy ex capitánde milicias en la
provincia de Entre Ríos, que había participadocon
Belgranoen la campañade Paraguay.

Coincidierylo con el aniversariode la primera ex-
pulsión de los inglesesde Puerto Egmont, el 10 de
junio de 1829, el generalMartín Rodríguez designó
gobernadorde las islas aLuis Vernet,natural de Ham-
burgo,hijo de padresfrancesesy argentinopor adop-
ción. Vernet trasladóa las islas un centenarde gau-
chos e indígenas,expertos en la cría del ganadoy
ballenerosy colonos europeoshábiles en agricultura
y pesca.
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Vernet tomó posesiónde su cargoel 30 de agosto
de 1829. El 29 de noviembre>el encargadode negocios
de GranBretañaprotestópor la designaciónpara go-
bernar unas islas que habíanocupado ingleseshasta
su expulsiónpor los españoles.Su política protectora
de la pescallevó a Vernet,en agostode 1831, acaptu-
rar tres barcos de banderanorteamericanaque, sin
autorización,estabancargandopieles de foca al nor-
oeste de Puerto Soledad.El episodio dio lugar a un
enfrentamientodiplomáticocon el gobierno deWash-
ington. Ya se daba unacoincidenciaentre Londres y
la capital de los EstadosUnidos.El cónsulnorteame-
ricano en ArgentinaJorgeW. Slacum,protestópor el
apresamientode las embarcacionesclandestinas.El
capitán Silas Duncan,comandantedel buquede gue-
rra norteamericano«Lexington»,desembarcóel 28 de
diciembrede 1831 en PuertoSoledad>tomandorepre-
salias: inutilizó la artillería, quemóla pólvora e hizo
varios prisionerosde la guarnición argentina.Peroel
«Lexington» entró en puerto bajo banderafrancesa..-

El Gobernadorde Argentina>JuanManuelde Rosas,
protestóanteWashingtonel 8 de agostode 1832, acu-
sandoa Duncande piratería y exigiendoreparaciones
al pabellónargentinoy unaindemnizaciónparala dam-
nificada población malvinense.El cónsul Slacum y el
encargadode negocios Bayles eran declaradosperso-
nasno gratasy expulsados.

No tardó en advertirseque unaconnivenciasecre-
ta existía entrelos paísesanglosajonescuandoel 1 de
enero de 1833, y mientrasBuenosAires y Washington
discutíanel pleito planteado,se produjo la agresión
británicacon el pretexto de que duranteun motín de
presidiarios había sido asesinadoel mayor Esteban
Mestivier, lo quedio lugar a queel puestode coman-
dante,queéste ocupaba,fueseasumidopor el coman-
danteJoséMaría Pinedo.

Trataba Pinedo de poner orden y reorganizar la
administracióninsularcuando>sinaviso alguna,la fra-
gatade guerrabritánica«Clio» entrabaen la bahíade
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-PuertoSoledad.Su capitánJohn JamesOnslow envió
a tierra un mensajeanunciandoquese disponíaaocu-
par las islas,dandoun plazode veinticuatrohorasa la
guarnición argentinapara evacuar.El día 2 de enero
reiteró la amenazael inglés y el 3 bajó a tierra con
sus marineros,arrió el pabellónargentinoy lo susti-
tuyó por el británico.Pinedoembarcóen el «Sarandí»
e hizo rumbo a BuenosAires para dar cuenta de lo
sucedidoa las autoridades.Su conducta fue juzgada
por un tribunal, anteel que se pidió paraél la pena
de muerte> que no se ejecutó porquehabía sido to-
mado en cuentael testimoniode un enemigopersonal
de Pinedo, el piloto de la nave «Sarandí», Henry
Gwinne.

Once días despuésdel despojo, el capitán John
JamesOnslow abandonabael puerto de Nuestra Se-
ñora de la Soledad.En tierra quedabantreinta y un
hombres —catorce argentinos y diecisiete extranje-
ros, las mujeresy los niños. El 3 de marzo siguiente
entraba la nave «Harriet», mandadapor el escocés
MateoBrisbane,quehabiendoestadoa las órdenesdel
gobernadorVernet, iba ahora a las órdenesde los in-
gleses. Pocos días más tarde fondeaba también la
goleta «Beagle», mandada por el capitán Fitz Roy,
quien se repartiócon Brisbaney Onslow las funciones
administrativasde las islas. Una de las primerascosas
que hicieron los nuevos administradoresfue anular
los vales, que recibíanlos peonesen pago de sus tra-
bajos y prohibir a los argentinosdescuartizarganado
manso,con lo que se veían forzadosa utilizar las va-
cas chúcaraso salvajespara comer.

Ocho argentinos,encabezadospor el gaucho Anto-
nio Rivero, oriundo de la provincia de Entre Ríos>no
pudierontolerartalesabusosy el26 de agostode 1835
sesublevaron>atacandola comandanciay dandomuer-
te a Brisbane>Dickson, Simón y dos más; arriaron la
banderabritánica y enarbolaron la argentina,respe-
tandoal resto de la población, con las mujeresy los
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niños (4). Rivero gobernóduranteseis meses,sin que
en BuenosAires se tuviera noticia de lo acontecido.

La aventura y el derecho

Pasaronpor las islas la goleta«Hopeful>’, las naves
«Rose»y «SusannahAnne», todasbritánicas,y el navío
norteamericano«Antartic»,que no hicieron otra cosa
que proveersede carnebovina, sin denunciar lo que
habíanobservado.Rivero se disponíaa trasladarseen
unabalsaa la Patagoniacuandodos navíosbritánicos
llegaron a Soledady capturóa los gauchos>que se
habían refugiadoen los cerros,donderesistierontres
meses.Rivero y los suyosfueron apresadosy, con gri-
líos, enviadosa GranBretaña,dondefueron juzgados,
siendodevueltosa su país por estimarla justicia que
no habían delinquido dentro de territorios ingleses.

Argentina no cesó de reclamarsu soberaníaterri-
torial sobre el archipiélago, haciéndolo inicialmente
en junio de 1833. Tan solo> en la Cámarade los Comu-
nes, se levantó la voz de sir William Mollesworth,
abogandopor la devoluciónde las islas a Argentina.

El mismo día en que se iniciaba en las Naciones
Unidas (8 de septiembrede 1964) el debatesobre las
Malvinas (5)> el aviador argentino>descendientede ir-
landeses,Miguel Fitzgerald, fue protagonistade una
nueva aventurareivindicativa. Con un pequeñoavión
«Cessna»aterrizó en la pista del hipódromo malvi-
nense,enarbolandola banderaargentinay reclaman-
do al gobernadorbritánico Thompsonla soberaníade
las islas para Argentina.

Narra el propio Fitzgerald:
«Varias veces hube de desistir de mi intento de

volar hasta las Malvinas por diversascircunstancias.
Si hubiera anunciadomi intención, declarándolaen

(4) Martiniano LeguizamónPondal, Toponimia criolla en
las Malvinas> Ed. Raigal, BuenosAires, 1956.

<5) Diario Ya, Madrid, septiembre,1964.
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la hoja de vuelo, no habría sido autorizadoa salir.
El mismo día que cumplí los treinta y nueve años
beséa mi mujer y a mis hijos> me encaminéhaciael
avión «Cessna185», cuyos asientoshabíansido susti-
tuidos por tanquesde combustibley en el que había
un equipo de radio y un teléfono. Con provisionesde
chocolatey café levantévuelo haciaRío Gallegos,ca-
pital de la provincia de SantaCruz, siguiendoen se-
guida y en línea recta hacia el archipiélagomalvino,
que se halla a quinientoscincuentakilómetros.Nave-
gandoentrenubes,advertí algunosclarosquemeper-
mitieron fijar la situación de las islas, orientándome
entre la isla Gran Malvina y la isla Soledadcuando
vi el canal de San Carlos. La banderabritánica on-
deabasobrela residenciadel gobernador,mostrándo-
me la dirección de los vientos, cosa que aproveché
para aterrizar, despuésde describir varios círculos
sobrela población.- - Tomé tierra en un campo de ca-
rreras de caballos... Inmediatamenteicé la bandera
argentinaen un poste. Llegaron cinco personasque
me preguntaronen inglés si deseabao necesitabaalgo.
Les dije que solo quedaentregarlesun pliego quelle-
vaba destinadoal -representantedel gobiernobritánico
en el archipiélago.Así lo hice. Diez minutos después
levanténuevamenteel vuelo para dirigirme a Río Ga-
llegos. Estabacumplido mi anhelo. Mi vuelo había
sido registradopor Gran Bretaña.Si así no hubiera
sido, habría tenido que repetirlo, no por animosidad
contra el país ocupante>sino en defensade lo argen-
tino. Por otra parte, todo lo tenía previsto; hastaque
me hubiesenarrestado.Paraesa coyuntura> también
teníaun plan de fuga en la misma avioneta.- - Olvidaba
decir que el episodio había tenido un curioso prefa-
cio: horasantesde emprenderel vuelo, los habitantes
de las Malvinas habíanescuchadopor las principales
radioemisorasde BuenosAires un mensajeque decía:
‘Isleños: no se asusten.No les haremosdaño.- - Nues-
tras fuerzasllegana la unade la tarde.>Exactamente
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—terminaFitzgerald—a esahorayo aterrizabaentre
ellos.»

Dos años después,el 28 de septiembrede 1966, la
«OperaciónCondor»realizauna invasión simbólicade
las Malvinas: un grupo de periodistas,encabezados
por DardoCobos,desvíaun avión comercialde «Aero-
líneas Argentinas’>, en vuelo hacia el sur, aterrizando
en la isla Soledade izaron la banderaargentina,que
flameó duranteunosminutos,hastaquefueronarres-
tados por los británicos. Su objetivo quedó logrado,
al llamar la atenciónde las NacionesUnidas y de su
Comisión de Descolonización,sobre el tema de terri-
torios ocupadosen el Continenteamericanopor po-
tencias extrañasal mismo.

Año tras año, los argentinosconfirman y reafir-
man su derechopleno a la soberaníasobre las Malvi-
nas. Políticos y estadistasde todos los sectorescoin-
ciden en el sentimientonacional sobreel problemade
las Malvinas: desde el socialista Alfredo Palacios,al
presidenteOrtiz o a sus sucesoresJuanPerón,Arturo
lIlia, generalOnganíao el mismo Galtieri. Lo mismo
quesucedióen el siglo XIX, comenzandopor el supre-
mo dictador Juan Manuel de Rosas.Argentina esta-
bleció como Día Nacional de las Malvinas el 10 de ju-
nio de todos los años.Cuandose celebróel centenario
de la muertede Joséde San Martín, el Gobiernocreó
una comisión de homenajeentre cuyas misiones se
citaba llevar la «Llama de la Soberaníae Independen-
cia» a todos los rincones de la geografíanacional, y
no cesarhasta haberlo hecho en las islas Malvinas.
El poetaCarlos Obligado y el músicoJoséTieri hicie-
ron la «Marcha de las Malvinas».

El juez de lo civil Roberto Palmieri aceptafavora-
blemente la solicitud del súbdito británico John Ho-
ward Poynor, de inscribir en el Registro Civil a sus
hijos nacidosen el archipiélagoen 1942 y 1943, decla-
rando bajo juramentoque considerabaa ambos,Va-
leria y Miguel. «nacidosen las Malvinas y ser argen-
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tinos por ser las islas parte integrantedel territorio
argentino».

Un jurista español,Camilo Barcia Trelles, al exa-
minar la Bula pontificia «ínter caetera»de Alejan-
dro VI (1493)y el Tratadode Tordesillas(1949), dice:

«Alude Alejandro VI con insistenciasobradamente
simbólicay de modo indistinto a islas y tierrasfirmes,
lo cual indica que se entendíanincluidas dentro del
área atribuida a Españalas posesionesinsulares y>
por ende,el archipiélagode las Malvinas, entoncesig-
norado,pero que constituíapotencialmenteuna pro-
longación de la soberaníaespañolasobre la denomi-
nadatierra firme» (6).

En su tesisdoctoral sobre«La pugnapor las islas
Malvinas»> el norteamericanoJulius Goebel,hijo, se-
ñala que los ingleses—despuésde abandonarPuerto
Egmont—volvieron aél con acuerdode España,para
evitar un cruento choque generalizadocon el «com-
promiso de evacuarel fuertea los tresañosy en forma
definitiva, como en efecto sucedió.De estemodo Gran
Bretañareconocía implícitamente la soberaníaespa-
ñola sobrela totalidaddel archipiélago».

A las razoneshistóricasparala soberaníaargenti-
na sobrelas Malvinas por herencia,se suma que,geo-
gráficamente, las Malvinas forman parte de la pla-
taforma continental argentina, siendo su estructura
geológicasimilar a la de Tierra del Fuego y están
unidasa la Patagoniapor un cordónmontañososub-
marino de unos 155 metrosde profundidad.La «Enci-
clopediaBritánica» se refiere a esta conexión geográ-
fica al decir: «Las Islas Malvinas (Falkland) forman
parte esencialmentede la Patagonia>con la cual se
hallan conectadaspor una mesetasubmarinrn»

Argentina reivindica jurídicamente las Malvinas
por la continuidaddel ejerciciode sus derechoscomo
obligadaherederade España,la ocupaciónpacífica y

<6) Camilo Barcia Trelles,El problema de las islas Malvi-
nas, Alcalá de Henares,1943.
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exclusiva del archipiélago desde 1820 hasta el 3 de
enerode 1833, en que sus autoridadesfueron desalo-
jadas por la fuerza británica.- - Españatraspasóa la
RepúblicaArgentina, medianteel tratado de septiem-
bre de 1863 la soberaníaterritorial plenade todaslas
provincias mencionadasen su Constitución federal
vigente y de los demás ten-itorios que legítimamente
le perteneceno en adelantele pertenecieran,renun-
ciandoa «la soberanía,derechosy accionesque le co-
rrespondían» -

Negociacionesy cooperación

Tanto en los foros internacionalesde las Naciones
Unidas, la Organizaciónde EstadosAmericanos y las
conferenciasde paísesno alineados,como en negocia-
cionesbilateralesentre los gobiernosde Gran Bretaña
y de Argentina, se han producido dictámenes>acuer-
dos, resolucionese iniciativas para poner fin al litigio
sobre quién debeejercersoberaníaen el archipiélago
malvino. Presentamosuna síntesisde cuanto en ese
sentido se ha producido durantelos pasadoscincuen-
ta años.

La VII conferenciainternacionalamericana>reuni-
da en Montevideo,en 1933, establecióque los estados
contratantesconsagrabanla obligaciónde no recono-
cer las adquisicionesterritorialesquese realizasenpor
la fuerza o por otro medio de coacciónefectiva, por-
queel territorio de los Estadoses inviolable y no pue-
de serobjeto de ocupacionesmilitares ni otrasmedi-
das de fuerza impuestaspor otros Estadosdirecta o
indirectamentepor motivo alguno, ni aun de manera
temporal.

Al suscribir, en 1945> la Carta de las NacionesUni-
das>en la misma Conferenciade SanFrancisco>Argen-
tina formuló expresareservade sus derechossobrelas
Malvinas. En el mismo año, en la X ConferenciaIn-
teramericanade Caracas,se aprobó la Resolución96
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sobrecoloniasy territorios ocupadosen América,con-
denandoexpresamenteel colonialismoy proclamando
la solidaridadde las Repúblicasamencanascon las
justas reclamacionesde los pueblosque tuviesen te-
rritorios ocupadospor potencias extracontinentales.
Tambiéncondenabael uso de la fuerza paramantener
los sistemascolonialesy de ocupación de territorios
americanos.

En 1960, la AsambleaGeneralde las NacionesUni-
das apruebala resolución 1514 (xv) sobrela indepen-
denciacolonial y se creael Comité de los 24 (de Des-
colonización).

El 9 de septiembrede 1964 el representanteargen-
tino ante las NacionesUnidas demostróanteel subco-
mité especialparala aplicación de la resolución 1514
(xv) que el caso de las Malvinas, Georgia del Sur y
Sandwich del Sur se encontrabacomprendido en el
artículo 6 («todo intento encaminadoa quebrartotal
o parcialmentela unidad nacionaly la integridad te-
rritorial de un países incompatiblecon los propósitos
y principios de las NacionesUnidas»), y con el artícu-
lo 7Y («Todos los estadossoberanosdeberánobservar
fiel y estrictamentelas disposicionesde la Cartade las
NacionesUnidas»y «de la declaraciónuniversalde los
derechoshumanossobrela basede la igualdad> de la
no intervenciónen los asuntosinternos de los demás
estadosy del respetode los derechossoberanosde to-

¡ dos los pueblosy de su integraciónterritorial»).
La AsambleaGeneralde la ONU aprobó el 16 de

diciembrede 1965 la resolución2065 (xx), por la que,
despuésde teneren cuentalas recomendacionesy con-
clusionesdel comité especialsobre las islas Malvinas,
reconocela existencia de una disputa entre Irlanda
del Norte, el reino unido de GranBretañay Argentina
acerca de la soberaníasobre el archipiélagoe invita
a los gobiernosrespectivosaproseguirsin demoralas
negociacionesrecomendadaspor el dicho comité es-
pecial a fin de encontrarunasolución pacíficaal pro-
blema. La Comisión IV, en su plenario del 20 de di-
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ciembre de 1966, insistió en que las partescontinua-
sensus esfuerzospara alcanzara la brevedadposible
la solución definitiva de la disputa.

El gobiernolaboristabritánico fue acusadopor los
conservadores,bajo inspiración de la «Falkland Is-
lands Company»de prepararla entregade las Malvi-
nas sin consultar con sus pobladores.El primer mi-
nistro Harold Wilson habíadicho que«si se satisfacen
importantescondiciones»podría considerarseel tras-
pasode la soberaníainsular.Por su parte,el ministro
de la Comunidad>GeorgeThompson,afirmabael 9 de
abril de 1968 que proseguiríanlas negociacionesy que
«la concreciónde un modusvivendi con los vecinos
del territorio suramericano,a trescientasmillas de dis-
tancia del continente,seráfavorableparalos intereses
de los isleños».

A fines de diciembrede 1968 visitó las Malvinas el
ministro adjunto de Asuntos Exteriores,lord Chalfont.
El corresponsalde The Guardian, que acompañóal
ministro, decía:

«El entusiasmodemostradopara que las Malvinas
permanezcansiendobritánicas,procedeprincipalmen-
te de los administradoresde las grandescompañías
ovejeras,que perderánmucho dinero si las islas tie-
nen un cambio de ‘status>.»

Aludía a la Falkland Tslands Company, dueña de
más de la mitad de las tierras insulares malvinenses
y una de las ramasde la FalklandTradingCompany,
de Londres,el presidentede cuyodirectorio,M. C. Wal-
dron, tiene propiedadesen Canadá>Kenia y la provin-
cia continental argentina de Santa Cruz, en la que
posee la estanciaEl Condor. La empresaLovegrove
Waldron posee 173fl00 acres en la Malvina Oriental
o isla Soledad.

El 1 de julio de 1971 los dos paisesconstituyeron
una comisión consultiva para dar solución definitiva
a la disputa. La ratificación del acuerdo se efectuó
por ambaspartesel 5 de agostosiguientey conello se
hacíaposible que Argentina realizaseactos de soben-
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Ma con la satisfacciónde servicios públicos y. natu-
ralmente,de acuerdocon Gran Bretañay, sobretodo,
con gran satisfacciónde los isleños.Se establecióun
transporteaéreodirecto entre las islas y Comodoro
Rivadavia.El 15 de noviembre de 1972 se inauguró
unapista de aterrizaje en Punta Rompientes,a diez
kilómetros de PuertoStanley o PuertoArgentino> es-
tando las obrasa cargode la FuerzaAérea Argentina
con la colaboracióndel buquede la armadaargentina
«CaboSan Gonzalo»,que transportó900 toneladasen
tractores,equipos,combustiblesy mano de obra. Se
abrieron escuelaspara enseñara los malvinensesen
territorio continentalargentino; algunosisleños hicie-
ron el servicio militar bajobanderasargentinasy gru-
pos insulares y argentinoscontinentalesrealizaronre-
gatasentrelas islas y tierra firme. - -

Cuando el embajadorbritánico ante la ONU, Ja-
mieson,afirmó, en la sesióndel 4 de diciembrede 1973,
que su país «ayudó a la emancipaciónamericana,el
delegadoargentino,Carlos Ortiz de Rozas,señaló:

«En efecto> Gran Bretañaha estadopresenteen el
procesode independenciade los paísesiberoamerica-
nos. Su presenciase hizo manifiestaen las invasiones
inglesasde 1806. en que las tropas británicas ocupa-
ron BuenosAires, y en 1807 en que fueron expulsadas.
Asimismo en 1833,fuerzasnavalesbritánicasocuparon
las Malvinas y en 1839 y 1840 bloqueronel puerto de
BuenosAires.

La AsambleaGeneralde la ONU aprobó,el 14 de
dieciembrede 1973> la resolución 3160 (xxviii) sobre
las Malvinas>declarándosepreocupadaporhabertrans-
currido ocho años sin progresosustancialen las ne-
gociaciones,a pesar de los continuadosesfuerzosde
Argentinapara facilitar el procesode descolonización
y promoverel bienestarde la población de las islas.»

De otra parte,la Organizaciónde los EstadosAme-
ricanosescuchabaal delegadode Barbados,en la re-
unión de Atlanta:

«Las Malvinas son unacolonia quedeberecuperar
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su independencia...Al cumplirse el 141 aniversariode
la usurpación,en Argentina se constituyó una comi-
sión pro monumentoal héroe Antonio Rivero y de
restitución de las Malvinas> y se fijaba el 10 junio
como Día de la Afirmación de los derechosargentinos
sobrelas Malvinas, islas y sector antártico. El Movi-
miento «A las islas. Operativo Malvinas» tiene como
lema:

«Hay una tierra gauchaprisionera: se llamaMalvi-
nas. Liberémosla.»

Las conferenciasde ministros de paísesno alinea-
dos en Lima (30 agosto1975)y de Colombo,Sri Lanka
(agostode 1976) se anticiparon a la resoluciónde la
Comisión de Descolonizacióny de la AsambleaGene-
ral de las NacionesUnidas del 1 de diciembrede 1976
pidiendo se acelerasenlas negociaciones.

Lo mismo queante los organismosinternacionales>
Argentina demuestraen negociacionesbilaterales con
GranBretañasu decididoapoyoa un mayor bienestar
de los isleños. Todo coincidiendocon el pronuncia-
miento de 103 paísesno alineadosen Nueva Delhi, La
Habana,Belgrado...

Argentina hizo> en 1981, a Gran Bretañauna serie
de propuestasconcretaspidiendo una respuestaa las
mismasa fin de estableceruna negociacióndefinitiva
en la reunión que los delegadosde ambos paísestu-
vieran en Nueva York los días 26 y 27 de febrero de
1982. Gran Bretañano dio respuestaalguna.Con ello,
no otorgaba.Con el silencio,negaba.

Cuandoel 1 de marzo llegó un grupo de obreros
argentinosa las Georgia del Sur> concretamentea la
isla SanPedro,contratadospor firmas de ambospaí-
ses para desguazaruna vieja factoría ballenera,Gran
Bretaña envió el buque de guerra «Endurence»,que
expulsó a los obreros del archipiélago,al mismo tiem-
po que amenazabacon el envío de otrasnavesde gue-
rra y submarinosnucleares.Argentina se alarmó por
considerarlo acaecidocomo un hecho agresivo>al ser
vejadosy amenazadossus ciudadanospor quieneslue-
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go de contratarlos,les expulsaban.Un mes después,
el 2 de abril de 1982> Argentina ocupabalas islas.

Circunstanciageopolítica

Los casi doscientosislas e islotes que integran las
Malvinasestánsituadosentrelos paralelos51 y 53 gra-
dos entre los 570 30’ y 620 30’ de longitud oeste> a
480 kilómetros de la boca occidental del estrechode
Magallanes.El canal de San Carlos separalas dos is-
las principales, Soledad y Gran Malvina. A los lados
del cordón que une submarinamentelas islas con el
Continente> de unos 150 metros de profundidad, el
talud registra una depresiónde mil metros.Se halla
el archipiélagoa 544 kilómetros de la isla de los Esta-
dos, a 925 de ComodoroRivadaviay a 1.800de Buenos
Aires. Su clima> fauna y flora son similares a los de
la Patagonia.

La población registra un descensoacentuado:un
25 por 100 en los últimos cuarentaaños.Un total de
1.800 habitantes,de los que dos terceraspartes son
hombres.La ley británica de migración de 1968 pro-
hibe la radicación en Inglaterra de los malvinenses
quecarezcande parientesdirectosbritánicos.Los mal-
vinenses son llamados «kelpers» y tienen limitados
susderechoscívicos por GranBretaña.Antes del 2 de
abril de 1982, las islas contabancon treinta «marines»
parala defensadel archipiélagojunto a un cuerpode
voluntarios civiles de 160 hombres.

Se registran fuertesvendavales,queen noviembre
alcanzanmás de 130 kilómetros por hora> alternando
con lluvias y nevadas,muy bajas temperaturas,una
humedadque varíaentre el 80 y 90 por 100, a veces
salpicadade tonalidadesclarasen el cielo queson de
gran diafanidad.

Las islas se encuentranen un estadode postración
económicapor la producciónde lana, monopolizada
por la Falkland Islands Company,que prácticamente
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controla la economíaisleña. La FIC poseecasi la mi-
tad de las tierras, perteneciendola casi totalidad del
resto a la Coronabritánica. En las islas no puedeven-
dersetierra algunani se puederadicarcapital sin au-
torización de la Coronade GranBretaña.

El suelo de las Malvinas estácubierto de hierbas.
Sedanen él hastadoscientasgramíneasdistintas,des-
de los juncos, que sirven de alimentaciónal ganado,
a musgosde propiedadescurativas.La faunaes abun-
danteen volátiles y especiesterrestresy acuáticas.Son
muy numerososlos anfibios como el león, el lobo, el
leopardoy el elefantemarinos, cuyacazaestávedada.
Hay muchosguanacos,zorrosy conejos,así como pin-
gtiinos y majestuososy gigantescospájaros,que al-
canzanhastaun metro de estatura.Los isleñosse ali-
mentancon huevosde pingiiino. Se danasimismoga-
viotas, petreles> dameros>quebrantahuesos,golondri-
nasde mar> avutardasgrises, rosadasy blancas;patos
que no vuelan> pero nadana gran velocidad,albatros
cuya envergadurallega a los tres metros,teros y go-
rriones. Entre la fauna marina predomina el sábalo
con el rábalo, el pejerrey,la trucha, la merluza.- - Se
advierten bandadasde mariposaso toninas. Hasta
hace un cuarto de siglo abundabanlas ballenas.

La disminución de los cetáceosy los bajosprecios
que en el mercadotienen las lanas han afectado la
economíade las islas. Salvo los 28.000 acres que se
reservapara sí la Coronabritánica, las tierras malvi-
nensesestán divididas en granjas que ocupansuper-
ficies que van desde los 3.600 a 161.000 acres.La ex-
plotación lanera absorbetres millones de acres,con-
tándose640.000ovejas.Cada animal rinde entre tres
y cuatro kilos de lana, en largos y sedososvellones.

Las aguasque rodeanlas islas son pródigasen pe-
ces de muy fácil captura.

La turba es muy abundantey constituyeel mejor
combustibleparalos pobladoresde las islas, usándose
como carburantey cuya destilación produce gas, as-
falto, coque, parafina y alcohol. En las Malvinas se
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da una gran cantidad de algas marinasde excelente
condición,que se utiliza como ingredienteparacomi-
das y cosméticos,así como para fabricar papel, cer-
vezasy bebidassin alcohol.De esasalgasse extraeun
yodo aplicablea usosfarmacéuticos.Los lechos de al-
gas de las Malvinas son los más extensosdel mundo,
hallándoseen constanteestado de reproducción.

Desdeel punto de vista militar, las Malvinas cons-
tituyen una ponderablebasenavalpara el control de
un vastosector australy las confluenciasde los océa-
nosPacificoy Atlántico. Su valor se acrecientaen caso
de todo conflicto bélico en que intervenga América
del Sur. Las Malvinas son una excelenteatalayapara
la fiscalización de la pesca.También puedenser un
lugar de recaladaen las expedicionesantárticas,para
el rastreo de satélites e investigacionesespaciales,
ionosféricas,meteorológicasy oceanográficas.

Economíay petróleo

La cuencade hidrocarburosde la zonamalvinense
y su excelentesituación la conviertenen un aposta-
dero sin igual para flotas pesquerasy para capturar
el <ckrill», producto poteinico de singular importancia.
Ya en 1748, el comodoroAnsón sugirió su ocupación
y la de la Patagonia,por su «prodigiosaimportancia
estratégica».El acorazadode bolsillo alemán «Graf
Spee»fue hundido en sus aguasdurantela primera
guerramundial.

El Informe Shackleton(diciembre 1975) sobre in-
vestigacionesllevadas a cabo en la zona, describeen
dos tomos (el primero de 344 páginas,más 8 de in-
troducción,y el segundode 110 páginas) la historia,
geografía,estructurasocial, laboral y económicadel
archipiélago,Mn dejarde lado los interesesde la Gran
Bretañay propone«unaestrategiade -desarrollo».El
Informe Shackletones el primer documentobritánico
que reconocela imposibilidad del desarrollo de las
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Lías y su entornosin la cooperaciónargentina.El do-
cumento recomiendauna creciente participación de
los isleñosen los asuntosde la FIC, fomentarel turis-
mo en colaboracióncon Argentina y explotar las fuen-
tes más vastasdel mundoen materiade proteínas>sin
subestimarel potencial submarino de petróleo y gas.
El informe se refiere al hablarde proteínas,de modo
especial al «krill», pequeñocangrejo de mar, cuyas
reservaspermitenuna extracción anualde 75 millones
de toneladas.

Al estudiarel potencial petrolero de las Malvinas>
dice Roberto Centeno(7) que las costosasinversiones
nuehande hacerseen lazona seránmuy altasapartir
del momentoen quela soberaníaquedeclaramentede-
limitada y desaparezcanlas tensionespolíticas actua-
les. No cabe descartarel control de los recursosen
hidrocarburosentre las causasdel conflicto armado
entre Gran Bretañay Argentina> aménde otras razo-
nespolíticas en torno a la soberaníade Argentinaso-
bre el archipiélagoy las cuestionesargilidas de defen-
sa de la dignidad nacional.

Segúnestudios realizadosen las dos últimas dé-
cadas, la cuencade las Malvinas es una de las más
importantesy prometedorasdel mundo,ya queen ella
se han detectadoespesoressedimentariosde hasta
3.500 metros. Señala Centenoque en el mundo hay
una decenade cuencascon camposgigantesde petró-
leo. Dos en la plataforma continentaldel Artico, tres
en el Círculo Artico Soviético; dos en maresmuy pro-
fundos, dos en las Malvinas y una en el mar de la
China. CuandoArgentina y Gran Bretaña discutanel
futuro de las Malvinas, con o sin la participación de
otraspotencias,como podríanser los EstadosUnidos
y algún otro estado interesadoen la zona antártica,
la exploracióny explotación de las riquezasminerales
malvinensesse habrán de tener en cuenta.Evaluacio-
nes recientessobre los hidrocarburos,asignana Ar-

<7) Roberto Centeno,El País, Madrid, 8 junio 1982.
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gentina no menos de veinticinco millones de tonela-
das, lo que representael 92 por 1100 de sus necesida-
des en petróleo crudo. En la plataforma continental
argentina, incluida la cuencade las Malvinas, hay un
potencial que va desde los seis mil a los veintisiete
mil millones de toneladasde reservasrecuperables,es
decir, entre dos y nueve veceslas actuales reservas
del mar del Norte.

La última vta

Frustradaslas reclamacionesplanteadaspor Ar-
gentina ante los organismosinternacionalesy los de-
seos de mediaciónformulados por muy altas institu-
ciones y personalidadesmundiales;agotadaslas ins-
tancias negociadoraspara una solución pecífica del
litigio, surgieronlos hechosbélicos: el desalojoy ex-
pulsión por Gran Bretaña de los obrerosargentinos
contratadospara desguazarla factoría de la isla San
Pedro, en Georgia del Sur, la ocupaciónde las islas
Malvinas y los archipiélagosGeorgia del Sur y Sand-
wich, y, finalmente> el enfrentamientocreado entre
las potenciasbritánicasy argentina.

Gran Bretaña,propicia a las negociacionesen de-
terminadascircunstancias,estaba,al parecer>dispues-
ta a apelar> como argumentofinal y decisorioa invo-
car la decisión que sobreel futuro de las Malvinas
adoptasensus pobladores.La intención es clara. Las
Malvinas, como estado independiente,pero incluido
en la Comunidad Británica, podría incorporarseal
grupo de naciones «independientes»que, dentro de
la OEA, secundanlas iniciativas del Reino Unido. No
consiguió la aquiescenciaargentinapara ello en la
rueda de conversacionescelebradasen los últimos
anos-

Ante la coyuntura,el generalJuan E. Guglialmelli
pideen la revista «Estrategia»quese conminea Gran
Bretaña para que antes de 1981 acepte negociarel
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tema de la soberanía.De no accederesto, denunciar
el hecho a la ONU y a la opinión pública mundial,
interrumpir el apoyo otorgado a los malvinensespor
Argentina en materia de comunicaciones>educacióny
sanidady prepararlas condicionespolíticas y milit~-
resparaocuparpor la fuerza las islas Malvinas, Geor-
gia del Sur y Sandwichdel Sur.

JoséArce, embajadorante las NacionesUnidas y
luego en España>estudia exhaustivamenteel proble-
ma (8) llegandoa estasdos conclusionesfinales:

— Los antecedentesde la cuestión Malvinas de-
muestranque Gran Bretañaproyectó disponerde las
islas desde mediadosdel siglo xviii; puso un pie en
ellas en 1767> fue desalojadaen 1770, volvió a ocupar
su pequeñoestablecimientoen 1771, lo abandonóen
1774 y finalmente se apoderódel archipiélagopor la
violencia y por sorpresaen 1833, con violación de las
máselementalesnormas del «Derechode Gentes».

— La cuestión «Malvinas’> está pendiente.Argen-
tina no cederájamássus- derechos,y si Gran Bretaña
no devuelvelas islas, habrá que esperaruna solución
quepuedellegar por medios imprevisibles.Entre tan-
to, Gran Bretañamantieneencendidauna chispa que
comprometela paz del mundoy la seguridadde Amé-
nca. Caiga sobre ella toda la responsabilidadde lo
que puedaocurrir.

Tras los enfrentamientosarmadosresurgirán las
negociacionesentrelas partes, sin excluir nuevasme-
diacionesque,si son de buenafe> podríanteneréxito>
como última vía, para el reconocimientode la sobe-
ranía argentinasobre las islas y eliminar las preocu-
pacipnesbritánicassobre el futuro de los isleños,así
como para la explotación de los bienes mineralesy
petrolíferos del área> los derechosa la pesca y las

<8) José Arce, Las Malvinas. Las pequeRasislas que nos
fueron arrebatadas, Madrid, Instituto de Cultura Hispánica,
1950.
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cuestionesrelacionadascon la estrategiacientífica y
militar.

La doctrina Monroe —«América para los america-
nos»—se formuló específicamenteparaimpedir la in-
tervenciónde Rusia Imperial en Alaska, así como la
de los imperios de Francia,Gran Bretañay la misma
Españaen Iberoaméricay el Caribe. Frentea la doc-
trina Monroe,a fines del siglo xix> formuló el argen-
tino RoqueSáenzPeña,en los EstadosUnidos,donde
representabaasu paíscomo embajador,la tesis«Amé-
rica para la humanidad».Monroedefiende,en el fon-
do, la soberaníanacional de los paísesamericanas>
sin ingerencias foráneas.La filosofía de SáenzPeña
abre la fórmula de la cooperación.Las Malvinas son
argentinas; pero ello no excluye que Gran Bretaña
puedacooperary participar en el desarrollode las
islas para beneficio propio, de sus habitantesy> en
términosgenerales,de la Humanidad.
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